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Nadie atrás 

«Había varios alumnos que asistían a clase esporádicamente –explica una maestra–. Durante mis 
horas libres solía ir por el mercado que está al lado de la escuela, esperando encontrarlos en ese lugar, 
porque me había enterado de que trabajaban allí para sacarse un dinero. Un día por fin los vi, y ellos 
se quedaron asombrados de que hubiese ido personalmente a buscarlos y les impactó ver lo 
importantes que eran para toda la comunidad educativa. Desde entonces empezaron a venir 
regularmente a clase y fue realmente una fiesta para todos». 

Este hecho expresa el valor irrenunciable de cada ser humano. Nos habla de acogida incondicional, 
de una esperanza que no se rinde y de una alegría compartida cuando se recupera la dignidad al 
reintegrarse en la comunidad como alguien único e insustituible. 

Hay momentos en la vida en que no todos podemos seguir el mismo ritmo. Nuestra propia fragilidad, 
o la de los demás, nos impide caminar siempre al lado de quienes nos acompañan. Las causas pueden 
ser muchas: cansancio, confusión, sufrimiento... Pero precisamente ahí se activa una forma de amor 
profundamente humana y radicalmente comunitaria: es el amor atento que sabe detenerse a mirar a 
quien ya no puede seguir el paso, que se hace cercano y no abandona. Es un amor que, como una 
madre o un padre con sus hijos, recoge, protege y acompaña. Es un amor paciente que mira al otro 
con comprensión, respeto y confianza. Se trata de llevar los pesos los unos de los otros, no como un 
deber, sino como una opción de amor lúcida y libre que se compromete a caminar más lentamente, si 
es necesario, para mantener viva y unida la comunidad familiar y/o social. 

Este tipo de amor —el que se preocupa, el que busca, el que incluye— no distingue entre buenos y 
malos, entre “dignos” e “indignos”. Nos recuerda que todos, en algún momento, podemos estar 
perdidos, y que la alegría colectiva del reencuentro es más fuerte que cualquier juicio o separación. 

Esta idea es una invitación a ver al otro no por lo que ha hecho, sino por el hecho de que es único y 
digno de ser amado. Nos invita a vivir la ética del “cuidar”, sin dejar atrás ni abandonar a nadie, 
restableciendo así vínculos rotos y celebrando juntos el haber contribuido a hacer el mundo un poco 
más humano. 

Martin Buber, filósofo judío, al reflexionar sobre la relación profunda entre las personas como lugar de 
verdad, afirma que la autenticidad no se encuentra en lo que hacemos en soledad, sino en el encuentro 
con el otro, sobre todo cuando se da con respeto y gratuidad. 

 


